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por establecer el orden es el
telegrama que le envió al
Gobernador de Veracruz, don
Luis Mier y Terán, el día 25
de julio de 1879, telegrama
del que todo mundo hablaba
pero que nadie vio y me-
diante el cual le ordenaba:
“Mátalos en caliente”, refi-
riéndose a los marinos su-
blevados contra el Gobierno
a bordo del buque “Liber-
tad”, que merodeaba frente
al Puerto de Veracruz. Y sí:
el gobernador fielmente los
mató a todos, bien abrigados
y calientitos.

El niño Adolfo Ruiz Cor-
tines recibió sus primeras
nociones educativas en la es-
cuela Amiga –con carac-
terísticas de trabajos simi-
lares a los actuales jardines
de niños– situada a un lado
de la parroquia La Pastora. Luego
lo inscribieron en el colegio de los
jesuitas en donde su preceptor fue
el sacerdote Jerónimo Díaz. Des es-
te centro pasó al Instituto veracru-
zano el 21 de septiembre de 1901,
en el cual cursó el ciclo equivalente
a la secundaria durante cuatro años,
y en 1905, a la edad de 16 años, se
vio obligado a suspender sus estu-
dios a fin de responsabilizarse del
sostenimiento de la familia, que pasa-
ba por una etapa de restricción eco-
nómica difícil. Algunas familias que
conocieron el recio carácter y soli-
dez moral de su madre, refieren que
doña María Cortines Cotera fue
quien cimentó fuertemente en la con-
ciencia de su hijo los principios y
valores de conducta y proceder, que
fueron irreductibles durante su vida.

Y, sin menoscabo de ello, debe-
mos citar a tres de sus profesores

del Instituto veracruzano que segura-
mente también influyeron en la for-
mación y maduración de la person-
alidad de Adolfo: el jesuita Don
Jerónimo Díaz, quien le insistía que
un valor supremo en la vida es el ser
honrado y honesto: “la honradez sig-
nifica a la persona y le otorga res-
ponsabilidad”, le decía. También el
profesor español Don Esteban Mo-
rales –quien fuera secretario auxi-
liar del presidente Juárez cuando éste
trasladó su gobierno al puerto en
1859, en el período de la Guerra de
Reforma entre la Iglesia y el Go-
bierno (1858-1861)– le ilustró y re-
flexionó respecto del significado pro-
fundo del liberalismo y de la lucha
del pueblo para modernizar el País a
través de la nueva Constitución de
1857 y las subsecuentes leyes de la
Reforma promovidas por Juárez y
los liberales que le acompañaron. Y,

por último, Adolfo recibió del
profesor cubano Cayetano
Rivera consideraciones rela-
tivas al valor del uso racio-
nal e inteligente del dinero,
de los prejuicios familiares y
sociales y del despilfarro y,
en contraparte, de los efec-
tos constructivos de la vo-
luntad del ahorro en benefi-
cio personal y de la familia.
El Profesor Cayetano, inten-
so practicante del béisbol jun-
to con sus alumnos del equi-
po escolar, que se las veían
negras para habilitarse de los
guantes, bates y pelotas, por
ello les implicaba que “el bien
trabajar, el bien gastar y el
bien ahorrar son claves para
salir adelante en la vida”. Y
seguramente el adolescente
Adolfo pudo empezar a
practicar tales enseñanzas

cuando se hizo cargo de la familia
con ingresos tan raquíticos.

Al abandonar Adolfo sus estudios
le aceptan trabajar en el almacén de
ropa de Don Julián Aragón y Sobri-
no. Primeramente se le asigna auxi-
liar de contabilidad de la empresa y
más luego como tenedor de libros.
El adolescente Adolfo no disponía de
pergamino académico que le acre-
ditara estudio alguno y a la vez le
elevara en el rango social casi con
tintes nobiliarios, cual se presumía
por aquellos tiempos, pero a base de
tenacidad, seriedad y competencia
empezó a ganarse el respeto y el
reconocimiento sociales.

Adolfo Ruiz Cortines ya cumplía
más de seis como tenedor de libros
y haciéndose cargo de su familia
encabezada por su madre, cuando
dos acontecimientos cambiaron el
rumbo de su vida. El primero fue la
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